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(CONTINOACION DÉL

j Se pálica los dias 10.20 y úllimo de cada raes, en

de la Veterinaria.)

oteps escogidas de la ciencia

CRONICA PROFESIONAL.

Asuntos sunitariloB.

Cuando, hace pocos dias, trasladamos á
nuestro periódico la notabilísima circófar diC'
tada por el Sr. Gobernador de Ter'uél, sóbré
materias de higiene pública, muy distantes nos
hallábamos de sospechar quó una autoridad tan
digna y tan cèlosa habla de ser blanco de ca-
lififeaciones depresivas por atguria parte dé la
prensa política. Más hé aquí qué en un pefió"
dico de esa comunión, y con motivo dé haber
aparecido el cólera en Alcañiz, refiriéndose al
mismo Sr. Gobernador, no ha tenido inconve¬
niente en escribir, con aire sentencioso y des¬
preciativo, estas palabras: « Verdad es que Go"
bernadores por el estilo del Sr, Medina (así se
llama el de Teruel) son iguales á cero» 1
Siempre hemos lamentado los extravíos de ia;
prensa política, y es por demás notorio qiie
concedemos á sus órganos una importancia de
cierto género; pero es de lamentár dobiérnenté'
que la pasión, el espíritu de partido conduzca
á exageraciones tan infundadáscooto esa y que
no pueden ser calificadas sinó de disparates ó'
de ridiculeces. Si el periódico á que aliídimos
(puesto que en su redacción obran todos los
números del nuestro, en vez de consagrarsé al
descubrimiento y patentizacion de intrigas per¬
sonales, se hubiera entretenido en leer La Ve-
terinaría Española del dia 10 de Agosto, po¬
sible seria que no tuviera valor para juzgar asiai Sr. Gobernador de Teruel.—Ojáia que ios
señores gobernadores de las demás proviírClas'

le imitasen en el desempeño de su paternal
misión I

En la cincuiará que nos referimos, el señor.
Gobernador de Teruel, '©xigieodo ía responsa-<
bilidad á los que desvirtuen ó no cnmplan sus
mandatos, preoept-úa la vigilancia más ©sera*
pulosa en los mataderos de reses destinadas
al abasto público, en las plazas y ipeícadcsj
ordena qae sean rigorosamente inspéccioaadas
en todos los- pullos de sa provincia ¿uajotaa
suslaucias aiimenlioias se poneu á la ¡Vaptaj siú
excepti^r las frutas, jos pescados, las teches^
los huevgs y demás artíeulos que aun en ;Ma -*
dridmismo vienen' siendo- ebjetovde mil pba-
sos; ha impuesto á los veterinarios titulares de
los pueblos la obligaeioi» iaeludible^de denun¬
ciar oficialmente cualesquiera casos de enfers
medades. coatàgiosas-, y epizoóticas ó de natu^
raleza séptica que observen en su visita dia¬
ria; y par último, declarado el cólera en- Alca¬
ñiz y en otros pontos, asa autoridad infaüga*-.
ble no. descansa .011 nsomeatio, personándose; eu
todas pactes.,. estudiaedo el ppligra,. ocurriendo:,
á .las mayores necesidades y adop.taado medidasj
tan importantes oomoj la de desecar una laguna,
que existe en el término de ese pueblo que aca¬
bamos de nombraríi todo lo cual revela, no sólo
su actividad y buen desoft, sinó también su
ilustración y su buen, juicio.

Hasta aquí los plácemes que, procediendo
en justicia^ debeipos tributar al Sr. Goberqa-
dor de Teruéf, por la éábi^üria y" acîéftô'còu
que secunda los propósitos de la Junta de Sa¬
nidad proviutíraK-Peíoéú tás reàoluóloíiàs''ema-
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nadas de su autoridad hay otra que nos afec¬
ta muy de cerca y que no debe pasar desaper¬
cibida. Con efecto: convencido aquel Sr. Go¬
bernador de la magnitud de los cargos acurau
lados en su circular sobre los Inspectores de
carnes y veterinarios titulares de los pueblos, y
reconociendo que las dotaciones con que unos y
otros están retribuidos son miserabilisimas y
hasta vergonzosas; dispuso al propio tiempo que
los Ayuntamientos pongan esas dotaciones en re¬
lación con la importancia de los servicios pres¬
tados por los veterinarios. Segurísimos estamos
de que esta última parte del programa no ha
de realizarse, ni nosotros tampoco (atendida la
situación aflictiva en que la provincia de Te¬
ruel se encuentra hoy) pedimos que se realice
inmediatamente. Pero suplicamos al Sr. Gober¬
nador que, cuando haya pasado la gravedad del
azote colérico, gestione con energía cerca del
Gobierno de S. M., á fin de que esomismo que
en el dia del peligro ha conceptuado de estricta
justicia, llegue á ser un hecho en tiempos nor
males: que no se desempeñan tantos y tan gra¬
ves servicios facultativos por la denigrante li¬
mosna de seis cuartos diarios, que es á lo que
asciende en casi todos los pueblos el sueldo
de un Inspector de carnes, con la obligación de
reconocer lodo lo que se vende en las plazas y
mercados, con la de consagrarse á la investi¬
gación y denuncia de enfermedades contagio¬
sas, etc., y, lo que es peor, con la graciosa
perspectiva de tener que enemistarse (si ha de
cumplir bien) con los abastecedores de carnes,
con los grandes propietarios do las poblaciones.

Aconsejamos, finalmente, á todos nuestros
comprofesores que imiten la laboriosidad de
nuestro querido amigo D. Juan Herrero, Sub¬
delegado de Teruel, á cuyas no interrumpidas
gestiones se debe el resultado obtenido del se¬
ñor Gobernador de aquella provincia al publicar
la órden circular que nos ocupa. Si todos los
Subdelegados desplegasen la misma energia y
con la misma perseverancia del Sr. Herrero,
otra seria la suerte de nuestra profesión que.
rida.

L. F. G.

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.

£iitomaUtÍ8 afloia epizoótica del ganado
vacuno.

En 14 de Junio próximo pasado se me dió

parte de que en el sitio denominado Tus, tér¬
mino jurisdiccional de esta villa, á dos leguas
de la misma, se hallaba enfermo casi todo el
ganado vacuno; y por los informes que tomé
vine en conocimiento de ser la enfermedad ar¬
riba espresada el motivo de la alarma. Acto
continuo lo puse en conocimiento de la Autori¬
dad local; el Sr. Presidente mandó reunir la
Junta de Sanidad (en la que soy parte), y se
acordó marchase al lugar indicado á fin de que
yo reconociese todo el ganado existente en él,
lo que verifiqué el dia 15. Del reconocimiento
practicado en 81 reses, resultó: 55 enfermas
(en varias de estas al examinar la boca me
quedé con la membrana que cubre la parte flo¬
tante de la lengua); 12 sospechosas, y 16
sanas.

Por las preguntas que hice á los dueños con
objeto de averiguar la causa productora de esta
afección, deduje que unos bueyes que estuvie¬
ron pastando de verano en compañia de once
vacas de uno de los cortijeros tan solo dos dias,
habian contagiado á ocho; y que eldueño, vién¬
dolas enfermas, las bajó á su casa, despues de
lo cual, y hoy unas, mañana otras, fueron con¬
trayendo la misma enfermedad (en e| corto es
pació de doce dias) hasta la cifra expresada.
Vistos los progresos del mal en tan corto tiem¬
po, se procedió en el acto á. la separación se¬
gún las reglas establecidas para estos casos;
designando á cada grupo el terreno couvenien te
y prohibiendo la salida hasta segunda órden.

Cuatro dias despues, dieron parte de que
en los cortijos Moropeche, Tejeruela, Ma-
jacarrasca. Llano de la Torre y Peñariubia (to¬
dos próximos á Tus) se había presentado la
misma afección; y personado al efecto en dichos
puntos, procedí también al reconocimiento de
108 reses: de estas 64 enfermas; 14 sospecho¬
sas; y 30 buenas. Las mismas reglas de poli¬
cía sanitaria fueron observadas.

SiNTOMATOLOGÍA. ---Al principio de la invasion,
calor extraordinario en la boca; en la parte in¬
ferior de la lengua próximo al frenillo una ó
más vesículas blancas, del tamaño de una len¬
teja poco más ó menos, las cualesincididas, dán
salida á un líquido incoloro y corrosivo según lo
manifiestan los destrozos que en poco tiempo
ocasiona; pulso frecuente; porjo demás, el ani¬
mal está alegre y no deja de comer hasta tanto
quese abren las flictenas, produciendo úlceras de
bastante extension, tanto en este órgano como
en la parte anterior de la encía superior. En
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este caso hay tristeza, salivación abundante,
pulso lento; y se hace necesario alimentar» las
reses á mano, por ser de todo pnnlo imposible
verificarlo por si solas.
Tratamiento.—Enjuagatorios de agua y vi¬

nagre con adición de un poco de sal común;
solución de sulfato de cobre, ó cauterización
con el nitrato de plata, según los grados que pre¬
sentan las aftas. De todas las reses sólo 22 han
padecido la ulceración interdigital, cuyo acci¬
dente se ha combatido evulsando la parte cór¬
nea desprendida y pasando por las úlceras una
ó dos vec,es una pluma empapada en ácido ní¬
trico: sin que hasta la fecha tenga noticia del
fallecimiento de ninguna. De esto resulta que
la enfermedad que nos ocupa, aunque de ca¬
rácter benigno, es eminentemente contagiosa.

Yeste 4 de Agosto de 48155.
Agustín Comas.

lndlgc!«lion con meteorismo.—Punción intes¬
tí nal .—Curación .

El día 7 de Abril, fui avisado por D. Ramon
Nadal, de esta vecindad, al objeto de prodigar
mis auxilios facultativos á una mula propiedad
suya, castaña, la marca menos dos dedos, tem¬
peramento sanguíneo y destinada á la labor.

En virtud de presentar el animal el cuadro
sintomatológico igual en un todo al trazado por
Delwart, al hablar de la indigestion intestinal,
y reunidos los anamnésticos, diagnostiqué la
enfermedad; procediendo sin demora, puesto que
así lo reclamaba el agitado y apremiante esta¬
do del enfermo, á administrarle un purgante
drástrico bastante enérgico, secundando su ac¬
ción por las lavativas laxo-emolientes y un pa¬
seo moderado.

Transcurrido un cuarto de hora, dirigí mi
rumbo al sitio elegido para paseo del enfermo,
y á poco de haber andado, vi al animal solo,
tendido, abandonado y presa de la más furiosa
agitación. Examinéle, y noté que la timpanitis
habia aumentado considerablemente; en vista
de lo cual regresé á mi casa, y armado del bis¬
turí y del trócar, me encaminé acompañado de
dos dependientes hácia el punto en donde per¬
manecía el animal, resuelto á practicarle la
Operación. Mas como encontrase al dueño antes
de llevar á cabo mi intento, tuve á bien mani¬
festarle teóricamente los ventajosos efectos de
la punción, y él apesar de considerar infructuo¬
sos todos cuantos medios se pusieran en prác¬
tica, dejó á mi arbitrio hacer lo que más opor¬
tuno creyera. Por cuya razón, y viendo la pró-
ximidad de salir fallido mi plan, en atención á
que el animal presentaba ya síntomas de sufrir

los más acerbos dolores de una espantosa ago¬
nía dispuse que fuese levantado, lo que se con¬
siguió con la eficacia de los medios para ello
empleados, y le practiqué la operación; teniendo
la fortuna de que sus satisfactorios efectos no
se hicieron esperar sino algunos minutos.

Acto continuo ordené que fuera trasladado
el enfermo á la caballeriza, en donde se le ad¬
ministró otro purgante drástrico y, auxiliada
su acción por las lavativas, se consiguió á las
dos horas una evacuación saludable, seguida
de los mas felices resultados que esperarse pu¬
dieran. El animal quedó en convalecencia hasta
el dia 18 en que se le dió de alta; no sin haber
antes encargado al dueño que no le sometiera
de pronto á su ordinaria tarea.

Tarroja 28 de Abril de 1865.
José Giralt Soler.

COLERA MORBO EPIDEMICO.

Tratamientos propuestos para combatirle.
Aun cuando el tratamiento de esta enferme¬

dad, considerada como epidémica, no es de la
incumbencia de los veterinarios, nos creemos

obligados por un sagrado deber á participar á
nuestros lectores cuantos medios racionales y

prudentes lleguen á sernos conocidos para ha¬
cer frente á sus desastres. No es un deseo de
inmiscuirnos en los asuntos de medicina huma¬
na lo que nos guia, pues detestamos la intru¬
sion en todos los terrenos, sinó el laudable de¬
seo de propagar conocimientos útiles. Pero te¬
nemos además el precedente de que en los años
1854 y 4855, los profesores veterinarios, como
individuos de lasJuntas municipales de sanidad,
se vieron precisados á auxiliar á los médicos en
muchos casos de aflicción suprema, en que no
bastaban los heróicos esfuerzos de esa benemé¬
rita clase; y por si ocurriesen necesidades de
igual naturaleza, es por lo que juzgamos indis¬
pensable que nuestros co.iiprofesores se hallen
al corriente de los adelantos de la ciencia en
esta materia.

No es impostble que consagremos algun nú¬
mero del periódico á tratar en sério la cuestión

> del cólera; mas esta resolución, todavía no
adoptada, en nada se opone á nuestro pensa¬
miento actual de ir publicando lo que concep¬
tuemos como más urgente. En el presente nú¬
mero insertamos dos recomendaciones juiciosas
que, respectivamente, hemos visto en los perió¬
dicos Lo Salud pública y El Pabellón médico. En
el número próximo trazaremos una historia abre-
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viada de ^gaôos ptiqtòs relativos al cólerá en
losaños isèi y 1855.

Tratamiento general del ediera.

^ De) periódico La Salud pública (omatijos el
siguiente remitido.
éSr. :I>, SatuEÍo Andrés y Hernandez.
VaUdè-^SahioD(mingô4: deSetiembre de 1.8d5,
Mi estimadò eemprofeaor; de&puesde felicitar

á V. por su conslaneia y celo, eq sacrificarse
por M bien de la clase, desearía diera cabida en
sti apreciable diario, á, las siguientes lineas; '
" Eb 'efetòg momentos en ^ne todos abrigaipos !
fundados y sérios. temores'de que el huésped del \
Ganges se extienda por nuestra Peninsula, creo
útil, si V.. lo oonsideraasij publicar las obser¬
vaciones que hice respecto del tratamiento cu¬
rativo quq mejores resultados ofrpçió en el hos¬
pital provisional para coléricos, llamado de San
Gerónimo, durante la epidemia que afligió en
1855 á ésa córté.
En el estado actual de la ciencia, no se cono¬

ce ningún específico del cólera-morbo asjático; I
por tanto, el tratamiento siguiente ha de ser I
sintomático; pero tiene la ventaja para mi de I
haber sido testigo presencial de sus buenos re- I
sultados, hace diez años, cuando no era aun I
mas que hachlller en medicina, y me hallaba de I
practicante en el citado hospital, bajo las órde- [
nos del Sr. D. Márcos Villals y Rubio, celoso (
director del mismo establecimiento, y de los I
ilustrados profesores D. Toribio Guallart, D. Au-1
rehallo Maestre y D. Pablo Leon y Luque.
En el primer período; guardar cama y dieta; I

combatir la diarrea con una pildora de medio I
grano de extracto tebáico cada media bora;para I
los vómitos, hielo á pedacitos y apli'óar un ve- I
gigatorio al epigastrio, que se curará con una I
pomada de acetato de morfina; para loS calam- I
bres, el mejor medio fué el cloroformo en fríe- I
ciones. En este periodo, y aun en el siguiente,
tuve ocasión de advertir la conveniencia del
agua fría en bebida, y entre otros varios caso.s,
récuerdo tres enfermas que se encontraban en
el segundo periodo, las cuales agotaron el agua
quecontenia un baño qpe. ya babia servido para
otra enferma, y las tres sa.rvaron. I
En el segundó período falgidéz) se debe insis¬

tir en los medios anleriórés, añadiendo uúa cu¬
charada de rom cada cuarto de hora'en una corta
cantidad de cualquier ínñision teiforme, y si la
asfixia avanzase, - emplear para conseguir la
reacción al baño de vapor, las fricciones á la
columna yertebrál con el linimento húngaro y
el envoltorio sinapizado, que se dág^pundrá mo ¬
jando úúa sábana-en agua caliente, y, despues
de bien torcida, se expolvoreará por una de sus

caras con una libra de mostaza, envolviendo ea
ella al paciente desde el cuello á los piés, duran¬
te cuatro á seis minutos, al cabo de los cuales
se cambiará este envoltorio por otro compuesto
de una sábana seca y las mantas necesarias.

1 Este medio beróico ha devuelto á la vida á mu¬

chos enfermos que se encontraban eu el último
extremo de asfixia.
En él tercer periodo, ó sea el de reacción, es

imposible determinar de una manera general el
tratamiento más conveniente, en atención á que
ha de variar según el órgano congestionado ó
inflamado, etc. etc.
Al recomendar estos medios, no es otro mi

ánimo que llamar la atención de todos mis com¬
profesores, á fin de que publiquen sus observa¬
ciones, acerca de los mejores resultados que en
su práctica particular les hayan ofrecido las
medicaciones empleadas.
Aprovecha esta ocasión para repetirse de V.

suyo afectísimo S. S. y O. Q. B. S. M.»
José Alvarez Janariz.

I EMPLEO OEL AJO CONTRA EL COLERA.

De nuestro ^preciable colega El Pabellón Mé¬
dico, copiamos el siguiente remitido, por coa-
siderariode bastante iroportancia.

«El doctor D. Esteban Quet, director que fué
de La Alianza Médiea, y en la actualidad Ca-
te'drátíco de fármáóía en la Universidad de San¬
tiago, tíos remite el siguiente artículo, que in¬
sertamos con mucho gusto.

'ilel uso déi 'ajo eontra «I cólera.
Creernos que én las presentes circuustanoias

en que la susodicha y terrible enfermedad rea¬
parece en nuestro pais, es oportuno publicar to¬
do lo relativo á su curación, particularmente
cnanto se refiera á*medicaciones; poco .conocidas
péro Tec'omendables, no tan solo por sus buenos
résültadós, sino también por su sencillez, ase-
quibilidad á todas las personas y en todas par¬
tes, y además por poderlas tantear en casos apu¬
rados ó sin médico lós mismos enfermos.

Én 'una carta dirigida por M. Michel, médi¬
co de Avignon, al Bvdhtm Therap&itUpie (año
dé 184*9), Se balla'n los ^siguientes párrafos, re-
prodücidos luego'en uua obra de medicina que
tenemos á k. vista.

Ségúráménte que no- es por la idea de lla¬
mar íá atención de mis lectores, ni por la de
saCár del olvido un medicamento tan vulgar co¬
mo úl«jio, lo que me mueve á tomar la pluma
sobre esta sustaneia, sino la convicción de ha¬
ber cpúocidò en ella.propiedades ó virtudes que
réal'íáéBté*posée en alto grado, tanto ó mejor
qúè ntn'guna otra; : En muchas afecciones :adi~
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mmcas, letárgicas, Idi, parálisis, atrafia da
Ips mieinbros, djyersos casos de psstraciosi y
comatosos, restablece las fuerzas musculares,
activa la circulación, excita esa fiebre saluda¬
ble que frecuentemente es el indicio sesguro del
triunfo de la naturaleza en las delicadas crisis
que pasa en sus trastornos.

En el periodo álgido del cólera, en que el
ouerpe yerto y la vida abatida y aniquilada se
escapa por momentos, muchas veces con sorpre¬
sa y hasta con admiración, he visto producir esareacción tan costosa, para que el organismo,
normalizáiuipse, marche sin tropiezo á su debi¬
do estado. Y esa reacción la he observado en
casos en que la fisonomia, lívida y descompues¬
ta, el pulso imperceptible, las uñas violáceas,
las estremidades frías, el hipo, los calambres,el estupor y ¡la asfixia colérica, eran indicio de
una muecte, casi cierta, tanto que algunos pa¬cientes eran ya casi cadáveres.

Para producir ó lograr ta,n felices resultados
no ha sido preciso mas que machacar algunosbulbos de ajo en un almirez, con una mitad ó
tres cuartas partes de su peso de polvo de in¬
cienso, hasta obtener una especie de pomada ó
masa homogénea para emplearla en fricciones
y cataplasmas sobre diferentes partes del cuer¬
po, principalmente en las regiones torácica yabdominal, al mismo tiempo que se administra¬
ba interiormente alguna taza de una infusion
caliente preparada con algunos dientes ó bul-
bitos machacados del susodicho ajo. Bien pronto
una sensación de calor, seguido de sudor, quehuele fuertemente á ajos, sé declara en el pa¬ciente: es el preludio de la reacción que debesalvar su vida.

Algunas veces cuando los enfermos han re¬

pugnado hasta no poder resistir el olor y gustode la susodicha infusion de ajo, he administrado
el polvo de Power con un infuso de flor de ama¬

pola ó de borraja,.pero en estos casos haciendo
mas uso y por mas tiempo, o insistiendo en la
mCdictifion nest.erna hasta lograr la reacción.

No obstante, no preterido señalar el AlVmm
sativum (Vjd), como un especifico contra el có¬
lera; pero á favor de esta sustancia, lo repito,he obtenido tan felices resultados, que no dudo
en aconsejarla á mis comprofesores, probable¬
mente como la mejor medicación de las conoci¬
das actualmente contratan terrible enfermedad»

Partiendo de la idea de que en los anteriores
asertos haya algun fondo de verdad; ¿no podría
ser útil el uso del ajo como'condimento en clase
de preservativo ó profiláctico en las actuales cir¬
cunstancias, principalmente donde el cólera se
haya ya instalado? El ajo es un poderoso anti¬
séptico, nn pvQCio&o vprfmigo y un escelente
tónico para favorecer la digestion: ¿no pueden

ser consideraciones para asegurarle un buen ?er
sultado en el indicado sentido? Por otra parte,
su uso ya es muy común, y por lo vulgar,, tan
solo, por no ofez á «yo, muchas personas dejan
de usarlo. Adviértase que el ajo cocido ó hervi¬
do, no posee las virtudes que el ajo crudo, pues¬
to que en aquel caso está privado de un ácsite
volátil, que es su principio activo.»

Experin.
Estebaí» QUBT.

ffc. —

LA FUSION.

El sencilk) parecer que, contestando á don
Fernando Pablos, emitimos en el núm. del 20
de Agosto sobre fusión de las diversas catego¬
rías profesionales, ha hecho latir do entusias-
mp y ,de gozo á más de un pirofesor honradó.
Np nos proponemos dar á esta cuestión un gran
desarrollo, porque juzgamos utópico el desen¬
lace propuesto, en vista délas condiciones pé¬
simas á que está sujeta la organizacioa de la
enseñanza. Efectivameute: basta reflexionar un^

poco para convencerse de que la reforma nece¬
sitaría partir de la unificación de la enseñanza,
sin cuyo requisito seria estéril; y persuadidos
como estamos, por experiencia, deque el cuer
po oficial, de que el cuerpo enseñante (como
dirían los franceses) no da un paso en la via
del progreso maleriai de los [irofesores; paten¬
tizado, como se halla, que ni las Escuelas su¬
balternas se mueven, ni la de Madrid parece
dispuesta á soltar de éntre las manos su funes¬
ta prerogativa de crear veterinarios de primera
clase; aun cuando la exposición desnuda de la
verdad y de la conveniencia lográra llevar el
convencimiento al ánimo de todos los profeso¬
res, bien se comprende que de nada valdria la
fusion si las Escuelas continuaban arrojando la
manzana de la discordia con su producción
anual de veterinarios de primera y segunda cla¬
se. Por esta razón, pensamos limitarnos á pu¬
blicar un solo escrito de los muchos que ya he
mos recibido aprobando ó ilustrando nuestro
pensamiento. Dispensen, pues, los otros seño¬
res remitentes que no hayamos de dar gusto á
todos; y desistamos, al mepos por ahora, aun¬
que con dolor, de un proyecto que indudable¬
mente evitaria muchos disgustos a la clase.

He aquí uno de tantos escritos coqio bemos
recibido.

"X f

, Gw ringalar ijdacer be .visto,, .Sr., redactor,, ja
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opinion que V. emite en él número 290 en con- ;
testación al remitido inserto en el mismo, del '
seCor don Pedro Pablos, sobre la cuestión de
ascensos.

Digo con singular placer, porque este mismo
pensamiento (con algunas modificaciones) vie¬
ne fluctuando en mi imaginación desde que se
comenzaron á disputar tan vivamente las atri¬
buciones que á las diferentes categorías corres¬
ponden; me babia propuesto relega,rlo al silencio,
decidido á que mi humilde pluma no volára por
las altas regiones de las reformas: mas ya que
La. veterinaria española, ha atinado á tomar
la iniciativa en asunto tan vital para la profe¬
sión, y en vista de la oportuna invitación que á
la clase dirige, me encuentro en el deber de
contestar presuroso á tan elevado y trascenden¬
tal llamamiento.
Digo, pues, y lo digo con toda la efusión de

mi corazón, que la tan ansiada fusion de clases
no debe ni puede hacerse de otro modo que el
consignado en el precitado número de este pe¬
riódico formulado por su redactor; como el úni¬
co y esclusive medio de que se realice la tan
deseada %nidad\ como el único medio de que se
llenen los nobles deseos y justas aspiraciones de
las clases inferiores: como el único vínculo que
nos una á todos como hermanos, y que esta voz

deje de ser una quimera como lo es hoy cierta¬
mente: como el único bálsamo que cicatrice esa
ancha herida que todos los dias está chorreando
sangre: como el único emblema en fin, que re¬
presente á los profesores asidos de la mano unos,
abrazados otros, y todos trabajando de consuno
por una sola y común causa, medio potente y
seguro de conseguir lo que todos deseamos, y
deseemos en lo sucesivo si es cierto aquello de
visunita foriior.
Estas y solos estas son mis convicciones en la

cuestión que nos ocupa, y este deber ser el sue¬
ño dorado de todo buen profesor que desee el
engrandecimiento de nuestra profesión querida.
Concluiré, no obstante lo espuesto, haciendo

una ligera observación á lo propuesto por el se¬
ñor Gallego: los años académicos que privada¬
mente se les propone á las consabidas clases in¬
feriores, no debieran establecerse como medio
absoluto; debería adoptarse una aplicación re¬
lativa teniendo muy en consideración los años
de práctica con que cuenta cada profesor, espe-
ciahnente con aquellos que contando veinte ó
mas años de esta, les sea mas fácil y suave, en
su ya provecta edad, sufrir las reformas que se
establezcan.
A las academias incumbe dilucidar y apreciar

todo esto en el valor que se merezca, siendo de
esperarlo hagan con la mesura é ilustración
que las caracteriza, constándoles ya (y seame

lícito decirlo) que entre los albéitares, aunque
pocos sean, los hay muy respetables y que por
su ilustración y conducta, han sabido captar¬
se la voluntad de sus semejantes, dando tono á
la profesión que ejercen y mereciendo por lo
tanto entre los veterinarios de primera clase un
lugar distinguido.
Soy de V., Sr. redactor, su afectísimo. S, S.

Q. B. S. M.
Casasimarro y Setiembre de 1865.

Senén Ramifez.

Contestando empero á las juiciosas obser¬
vaciones del Sr. D. Senen Ramirez, manifesta¬
remos que en nuestro pensamiento habiamos
reservado para ulteriores detalles las excepcio¬
nes exigidas por la edad avanzada de algunos
albéitares. La fusion no podría, por consiguien¬
te, ser tan inmediata y tan completa: porqueá los
albéitares que hubieran cumplido, v. gr, 50
años de edad, ni parecía justo obligarles á ga¬
nar cursos académicos, ni por la sola conside¬
ración de su edad se les babia de declarar ve¬

terinarios de la categoria superior, ni tampoco
ofrecería graves inconvenientes en dejarlos con
la autorización que ahora tienen. Así resultaban
tres categorías: veterinarios de primera clase,
ó veterinarios propiamente dichos; veterinarios
auxiliares; y albéitares-herradores, que en con¬
sideración á su vejez tendrían las atribuciones
concedidas por sus diplomas, si no preferían
revalidarse de primera clase después de ganar
en estudio privado los cursos académicos ne¬
cesarios. Esta clase de albéitares herradores,
desde luego se concibe que no tardaria mucho
tiempo en quedar estinguida; y al cabo de po¬
cos años, sólo habría dos categorías de profe¬
sores, de primera clase y auxiliares, lo cual
equivaldria yá positivamente á la fusion perfec¬
ta.—¿Hay algun medio, hay esperanza de que
nuestras escuelas, siquiera sea por compasión
háüia la clase, tomen la iniciativa en este asun¬
to?... En eso estriba la dificultad.

A pesar de todo, si se oree que es conve¬
niente debatir la cuestión, presente cada cual
sus objeciones, y nosotros las expondremos en
resumen para no distraer mucho espacio del
periódico.

L. F. G.
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VARIEDADES.

LEY ELECTORAL.

(ConcHsion.)
TITULO III.

DE LAS CALIDADES NECESARIAS PARA SER ELECTOR.

Art. i4. Solo tendrán derecho á votar en la elección
de Diputados á Cortes, los que estuvieren inscriptos
como electores en las listas del censo electoral, vigen¬
tes al tiempo de hacerse la elección.
Art. 15. Tendrá dereclio á ser inscrito como elector

en las listas del censo electoral de la sección de su res¬

pectivo domicilio, todo español de edad de 25 años cum
.plidos que sea contribuyente dentro ó fuera de la mis¬
ma sección por la cuota mínima para el Tesoro de 20
escudos anuales por contribución territorial ó por sub¬
sidio industrial.

Para adquirir el derecho electoral, ha de pagarse la
contribución territorial con un año de antelación, y el
subsidio industrial con dos años.
Art. 16. Para computar la contribución á los que pre¬

tendan el derecho electoral se considerarán como bie¬
nes propios:
Primero. Con respecto á los maridos, los de sus mu¬

jeres mientras subsista la sociedad conyugal.
Segundo. Con respecto á los padres, los de sus hi¬

jos de que sean legítimos administradores.
Tercero. Con respecto á los hijos, los suyos propios

de que por cualquier concepto sean sus madres usu¬
fructuarias.
Art. 17. A los socios de compañías que no sean anó¬

nimas se computará también la contribución que pa¬
guen las mismas compañías, distribuida en proporción
al interés que cada uno tenga en la sociedad; y no sien¬
do este conocido por iguales partes.
Art. 18. Enlodo arrendemirnto ó parceria, se im¬

putarán para los efectos de esta ley los dos tercios de
ta contribución al propietario, y el tercio restante al
colono ó colonos.
Art. 19. También tendrán derecho á ser inscritos en

1 as listas como electores;
Primero. Los individuos de número de las Reales

Academias Española, de la Historia, de San Fernando,
de Ciencias exactas, físicas y naturales, y de Ciencias
morales y políticas.
Segundo. Los individuos de los Cabildos eclesiásti¬

cos, y los Curas párrocos y susTenientes ó Coadjutores.
Tercero. Los empleados de nombramiento del Rey ó

de las Cortes, activos, cesantes ó jubilados, que gocen
por lo menes 800 èscudos anuales de haber.
Cuarto. Los Oficiales generales del ejército y arma¬

da, exentos del servicio, y los militares y marinos reti¬
rados, de Capítan inclusive arriba.
Quinto. Los Abogados, Médicos, Cirujanos, Farma¬

céuticos, Ingenieros de Caminos, de Minas y de Montes,
.\rquictos. Ingenieros industriales y agronomes, y Ve¬
terinarios, que no se hallen al servicio del Estado, que
tengan un año de ejercicio, y que paguen cualquier cuo¬
ta de subsidio industrial por su profesión, ó estén exen¬
tos temporalmente de pagarla en compensación de
algun servicio de interés público inherente á la misma
profesión.
Sexto. Los Pintores y Escultores que hayan obteni¬

do premio de primera ó de segunda clase en las Expo¬
siciones nacionales ó internacionales.
Sétimo. Los Relatores y Escribanos de Cámara de los

Tribunales Supremos y superiores, y los Notarios y Pro¬
curadores, Escribanos de Juzgado y Agentes colegiados
de negocios, que se hallen en los mismos casos que los
del párrafo quinto.
Octavo. Los Profesores yMaestros de cualquiera en¬

señanza costeada de fondos públicos.
Noveno. Los Maestros de primera y segunda ense¬

ñanza que tengan título y un año de ejercicio, y paguen
cualquier cuota de subsidió industrial.
Art. 20. No podrán ser electores los que se hallaren

en cualquiera de los casos expresados en los párrafos
segundo, tercero, cuarto, quinto, sexto v sétimo del ar¬
tículo 9.°.

CoMité ceatf«l de las clases médieas' |»ara las
elecciones de diputados á cortes.

Varios profesores de medicina, cirujia, farmacia, ve¬
terinaria y aun de cirujia menor (ministrantes) han
celebrado en Madrid pacíficas reuniones, dando por re¬
sultado la formación de un comité central, en que figu¬
ra como veterinario el Sr. D. Roman Ortiz de Landázu-
ri. Este comité ha circulado una manifestación entu¬
siasta encareciendo la necesidad de agruparse todos los
profesores impulsados por el sentimiento de ideas libe¬
rales y de dignidad profesional. Nosotros aplaudimos las
excelentes tendencias del comité central; pero insistire¬
mos en aconsejar siempre á nuestros hermanos de clase
mucha prudencia y mncho cálculo.

ACTOS OFICIALES.

Agotados todes ios ejemplares que poseíamos
del Reglamento vigente sobre Inspecciones de
carnes, j deseando complacer á muchos profe¬
sores que lo piden, hacemos hoy una reimpre¬
sión de ese documento y de la Eeal órden que
le acompaña.—En uno de los números próximos
reimprimiremos también el Reglamento decre¬
tado en 1847 para la enseñanza y ejercicio de
la veterinaria, que se nos pide igualmente, y

. con mucha insistencia, por constituir la base de
'

nuestra legislación profesional moderna.
Real órden expedida por el Ministerio de la Gobernación

y comunicada, á los señores Gobernadores de pro¬
vincia en 25 de fébrero último, sobre el éstablecimi-
miento de inspecciones de carnes.
«El Consejo dé Sanidad del reino ha consultado á este

Ministerio, en 4 del actual lo siguiente:—En. sesión,de
aver aprobó este Consejo el dictamen de su sección pri¬
mera que á continuación se inserta:—Visto el espediente
relativo al proyecto elevado al Gobierno por él Gober-

' nador civil dé Gerona, parà la inspección de carnes en
la propia provincia, remitido al Consejo por la Dirección
general de Beneficencia y Sanidad y para su informe:
Vistas las bases generales del reglamento para la men¬
cionada inspección: Considerando lo mjiy útil que para
la salubridad es el reconocer en vida y despues de muer-

' tos los animales destinados al abasto público, á fin de
evitar males en muchos casos de desastrosa transcen¬
dencia: Considerando la necesidad de que los Inspecto¬
res de carnes tengan bases á que atenerse, y de que al
propio tiempo pueda exígirseles la responsabilidad cuan¬
do no se acomoden á ellas: Considerando que lo propues¬
to en estas es lo que generalmente se practica en las
casas-matadero, habiendo servido de norma la de ésta
Corte; La Sección opina puede el Consejo consultar al
Gobierno la aprobación del reglamento, y aun indicar,
si asi lo estimase, que en todas las provincias y cabezas
de partido conviene que haya uno igual por el que se
rijan los inspectores de carnes, con la intervención di¬
recta de las municipalidades.—Y habiéndose dignado
S. M. resolver de acuerdo con el preinserto diotámen, lo
comnnico á V. S. de Real órden, acompañando el regla¬
mento que se cita, para los efectos correspondientes.»

REGLAMENTO
PARA LA INSPECCION DE CARNES EN LAS PROVINCIAS.

Artículo 1.° Toda^ las, reses destinada^ al publico
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consumo deberán sacrificarse en un punto determinado
y señaiado por la autoridad local, llamado matadero.
Art. 2.° Habrá en todos los mataderos un Inspector

de carnes, nombrado de entre los profesores de veteri¬
naria, eligiendo de los de mas categoria, y un delegado
del Ayuntamiento.
Art. 3." No podrá sacrificarse res alguna sin que sea

antes reconocida por el Inspector de carnes.
Art. 4.° Todas las reses destinadas al consumo pu¬

blico beben entrar por su pié en la casa-matadero, á no
ser que accidente fortuito las hubiese imposibilitado de
poder andar (parálisis, vulgo feridura, una fractura ú
otra causa semejante); cuya circunstancia se probará
debidamente, declarándose por el Inspector si es ó no
admisible, sin cuyo requisito no podrá sacrificarse en
el establecimiento.
Art. 0.° Despues de muertas las reses, y examinadas

por el Inspector las carnes, serán señaladas con una
marca de fuego en las cuatro estremidades.
Art. 6." A fin de evitar fraudes en las clases de car¬

nes, las reses lanares se marcarán de diferente modo las
lechales y borregas de las ovejas, y lo mismo sé practi¬
cará en las reses cabrías; y. entre tanto en el matadero
no se permitirá cortar las cabezas de las reses menores
hembras que pasen de un año de edad, vulgo primales.
Art 7." Guando se mate un buey los roberos.ó'tra¬

tantes en menudos deberán conservar la vejiga de la
orina y el pene para ser examinados por el Inspector.
Art. 8.° áluértas las reses, y cuando estén puestas

al oreo, practicará segundo reconocimiénto para cercio¬
rarse mejor, por el estado de las visceras, de la sanidad
de las mismas, dando parte al ^ñor Concejal de tprno,
de las que con,cep.t,úe noc,iya3 á la salud, para que desde
lüego ordene sean separadas de las sanas y sé preceda á
su inutili^eion.
Art, fti" El inspeetnr dispondrá ee haga la limpia -de

los biêadœ,de Ips pulmones y demás-partea de tas. peses
lanares y vacunas; pero la^ demqs operaciones» ,c,omo
la estraccion 'de los testículos de las reses castradas,
vulgp íKrnat., cArilloi, tetasy maéb-igiieras, pertenece al
matador el haeerlasi
Art. 10. Separará únicamente de los hígados lo que este

maleado, y de los pulmones, vulgoperáiití, taparte que
esté alterada, debiendo proceder con, toda legalidad y
sin fraude de ninguna claáe, para evitár de este modo
las reéTamaciOhés y graves jJerjuicios ique podrían se-
güirSe al abastecedor ó cortante.
Art. 41. Anualmente presentará al Exorno. Ayunta¬

miento uiia relacien de todas las reses que haya ordena¬
do inutilizar, por nócivas á la salud, con expresión de
îà cláSe á qüe càda una pertenèciéra, igualmente dd sUs
enfermedades.
Art. 12. Hará guardar orden "y compostura mientras

éstén en el matadero á todos losque intervengan en él
no permitiendo juegos, apuestas, blasfemias, disputas,
ni insultos, aunque sea con el protesto de chanza, ni
tampoco que se maltrate ni insulte á persona alguna de
las qúe.concurpèn á él.
Art. 13. Dará parte ar señor concejal de turno de

cualquiera foco de infección que notare en el estable¬
cimiento; como fgúalmeúfe dará parte en él caso deque
alguno dé los (pie iírtèrvienen en el-matadero se opusie¬
ra al;cúmpliraiento del presente reglamento.
Art. 44 La limpieza del u'stabrëéimiento estará en-

cargada á los córtantés, qiie la harán por türno y óiden
de lista, Lós bancos serán linipiados cada uno por su
dueño respectivo.
Art. 15. El en cierro ó tria de las reses se verificará

'con Sosiego, principalmente por lo (pie toca á las ma¬
yores.
A.rt. 16 No sépermitirá, bajo ningún pretésto, la en¬

trada en la casa-matadero dé tiingúna reSmuerta.
Art. 17. Tampoco se ,peumitirá In entrada de ningu¬

na res.cpn heridg? recientes {jawsadasjppe perr.os, lobos ú
ptrp's animátés calñíVóros.
Art, 18. No se' permitirá que se toreen ó capoteen

las rases destinadas á la matanza, ni tampoco se consen¬
tirá que se les echen perros,-ni se las martirice antes de
la muerte, procurándose por el contrario que sean muer¬
tas en completo reposo y con los instrumentos desti¬
nados al efecto. Cualquiera á quien se encuentre mar¬
tirizándolas, será despedido del establecimiento.
Art. 19. Ningún abastecedor ni tratante en meîïudos

podrá sacar fuera del establecimiento hígado nipuimon,
vulgo ni parle de ellos, hasta despues de exa¬
minados por el inspector ó revisor.
Art. 20. A fin de evitar los perjuicios que podrán

I seguirse á la salud pública, no se permitirá introducir
eii las degolladuras de las reses brazos ó piernas de per¬
sona alguna aun cuando le solicite, puíliénílose servil-
de ia sangre y bañarse en ella por medio de vasijas
preparadas al efecto.
Art. 21. (Jueda prohibida la entrada de perros (mn

bozal ó sin él en la casa-matadero.
Art. 22 Concluida la matanza se recogerán por sus

dueños todos los carretones, bancos, cuerdas y demás
efectos, debiendo te liarlos limpios constantemente, y
conservados á sus espeusas.
Art. -23 Luego de verificada la matanza, bmpiados

los enseres y cuadra, marcada la carne, se cerrará ;e]
establecimiento, no permitiendo abrirse hasta el dia
siguiente, á no ser para trasportar la carne al lugar del
peso, á la hora señalada por el revisor.

Art. 24 El inspector ó revisor que faltare al oum-
pliiuiento de su obiigacion, ó que cometiese algun frau-
_p,> ó amaño con los tratantes, por la primera vez será
reprendido y por la segunda será suspenso ó privado
-de[ empleo, según la naturaleza ó gravedad de la falta.
Art. 2o Los matadores y demás dependientes del

lestableoimienlo que faltaren al respeto á Jos'empleados
de la niunicipaliciad., se presentaren embriagados, pro¬
moviesen alborotos, ó á quienes se sorprendiere en-al-
-gun fraude ó yobo, serán despedidos en el-acto del ,esta-
bleeimiento, dando parto dele ocurrido;aá sefior conee-
jal de turnm • y ,
Art. 26. Quedan résponsablés de líí«(xa0ta observan¬

cia y eumplimienti) de este reglamento, en la. parte que
á cada uno atañe, el inspector, el revisor. »1 encargo-de
tedimpieza y demásque intervengan, eo la casa-mata-
deco.
Art. 27,. Cualquiera de los que . intervengan en la

casa-matadero, que iniririja alguno de los artículos del
presente reglamento, incurrirá en la multa de 100 rs.
Art. 28 Los. inspectores d& carnes (tendrán á su car¬

go un registro, donde anotarán, bajo su mas estrecha
■ respoBsabilidad, el número de reses que se sacrifiquen
en sus respectivos mataderos, ciasifioaiidolas; primero,
en reses .lanares, cabrías y vacunas. Las primeras en le-
obales, borregas, oarneros y ovejas. LassogundaSj en le¬
chales, en cabras ó machns cabríos. Y las terceras, en
terneras, noviH-os, toros, bueyes, ó vacas.

La relacien de que trata ef art. 11 dei reglamento de¬
berá dirigirse igualmente al, subdelegadodel correspon¬
diente partido, y éste una reiacion.ganerai de su partido
al subdelegado de la. capital.

Los inspectores de carnes están encargados particu¬
larmente-del rigoroso eumplimieirto de lasmedidas de
policia sanitaria generales jV deilas últimamente publi¬
cadas por ese gobierno, dirigiendo sus reolajuaoiouesó

- denunciasmotivadas alsubdelegado de su partido, para
•que este pueda;eleivarias y apoyarlas, si es.necesario,
ante el gobernador de ia provincia.

Los inspectores de carnes deberán evacuar cuantos
iíiformos tenga el gobernador de la provincià á bien pe-
(iirles en el ramo de carnes, y para el mejor servicio
público.—Madrid 24 de Febrero de l8o9.—Aprobado
por S. M.—Posada Hrrera.

Editor respoKsail^, Lec/ñcio F. GaL·Lego.
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